TIPOLOGÍAS DE LA PERSONALIDAD.
Un ejemplo de análisis de la personalidad, que explica nuestro funcionamiento y nuestras decisiones es el Metamodelo de Análisis transaccional (MAT), que divide la estructura psíquica del ser humano en 6 emociones básicas definidas de una manera peculiar:

1- Miedo, que consiste en estar alerta para defenderse de los peligros y las amenazas. 

2- Tristeza, definida como la capacidad de reflexionar, de introspección.

3- Rabia, ira, que se define como la lucha contra la injusticia.

4- Orgullo, que consiste en la valoración de uno mismo, situarse en el mundo comprendiendo lo que uno es. 

5- Amor, definido como la capacidad para que los demás sean lo que son, el respeto a las diferencias.

6- Alegría, que es el disfrute de la vida, sentirse parte del mundo y sentirse feliz por ello. 
Cuando la estructura está alimentada por las seis respectivas emociones, todas auténticas, la personalidad funciona perfectamente y en equilibrio. 

Pero la personalidad se caracteriza por la existencia de tres anomalías de funcionamiento: una emoción dominante, magnificada, o exaltada, una emoción desconectada ausente y una emoción tabú o prohibida que representa la meta existencial del sujeto que encuentra mucha dificultad en sentirla y en vivirla. La emoción magnificada representa el talón de Aquiles de la persona, quien no logra concebir la vida sin esa emoción magnificada, y, claro, es por ella que puede ser desequilibrado por el entorno. La emoción desconectada es el potencial punto fuerte diferencial del individuo. La emoción tabú o prohibida, que el individuo desconectado experimenta como fobia, es la emoción fundamental que le podría devolver la plenitud perdida y en cuya persecución-rechazo organiza su argumento de vida, no logrando acceder a ella mientras no recupera y asume su emoción tipológica desconectada. 

Las tipologías son:

El Reactivador tiene como emoción dominante el amor, emoción desconectada el miedo y emoción tabú la alegría. 
El Promotor tiene inflada la alegría, desconectado el amor y prohibido el miedo.
El Fortificador tiene maximizado el miedo, desconectada la rabia que siente como culpa, y prohibida la tristeza. 
El Constructor tiene inflada la tristeza, desconectado el orgullo, y prohibida la rabia.
El Revelador tiene la rabia maximizada, la tristeza desconectada, y el orgullo prohibido.
El Legislador tiene el orgullo inflado, la alegría desconectada y el amor prohibido. 

Las emociones que tenemos desequilibradas son las que hacen que nuestro funcionamiento con los demás no sea el satisfactorio. Comprender nuestras emociones y cómo las utilizamos ayuda a comprender mejor nuestra personalidad. 

Además de la tipología que uno posee, existen distintas fases o momentos por los que podemos pasar, distintos de nuestra personalidad y que a veces nos confunden. Esas fases se deben al ámbito al que nos referimos o al momento de la vida en el que estemos, pero son funcionamientos transitorios.
